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CAPITULO lI 

De las primera& divisiones de las obligacione$, m oblíga-
1JiOtMJ8 civiles, !I en obligaciones nalurales 

191. Husta aqui hemos vistode una manertt sufi­
ciente la naturaleza de las obligaciones civiles; ahora 
nos falta tr·alar en ese capHulo, de las obligaciones 
naturales. 

Los principios de nuestro derecho son, sobre este 
particular, difereutes de los del derecho romano. 

Se llamaba en el derecho romano obligación natural 
aquella que estaba destituído. de acción; os decir, qne 
no daba á aquel ptll'a cou quien se contrataba el de• 
recho de reclamar el pago delante de la justicia. 

Tales son todas aquellas que nacen de las sim­
ples convenciones, que uo están revestirlas ni de la 
cualidad del contrato, ni de la forma de la esti­
pulación. 

Esas obligaciones eran muy favorables: Quicl enim 
ta,n conynmm fidei Jwmrma:, quam ea qure infor eos 
placuenmf sen,are? L. I. Dig . depact. Si estaba.u des­
tituídas de aceión, no era más que por una razón 
sacada de la política de los patricios, quienes por 
su interés particular habían juzgado á propósito 
hacer depender el derecho de acc-ión de fórmnlas, 
de las que sólo ellos tenían conociruíento en los pri­
meros tiempos, á fin do obligar á los plebe.ros á re­
currir á olios, en eus negocios, logrando por este 
medio tenerlos bajo su dependencia. Por esto es que, 
excepción hecha de que estaban <lcstituídas de acción 
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goiaban por lo demás de todos los ot.ros efectos que 
puede tener una obligación civil. No sólo el pago de 
lo que era debido por una obligación pm:t'lmente na­
tural ora un pago válido, y no sujeto á repetición; 
eiuo que, segúrt los principios del derecho romano, 
yo podía, contra la acción de mi acreedor, o·poner 
In conpensación de lo que él me debía por su parte 
por una obligación puramente natural. L. 6. Dig. de 
comp. Según los mismos principios, los fiadores po­
dían contratar una obligación civil gne accediera á 
una obligt.1.ción puramente uatmaI;l 6, l, §. 3.Dig. de 
.fideJ.; y una obligación puramente natural podía de 
servir de materia á una novación en otl'a obligación 
civil. L. I. §. 1. Digest. <le nova-t. 

192. Según los pri0cipíos de nuestro derecho
.francés, que no ha admitido la distinción del derecho 
rumano enb:e los simples pactos y los eo11tratos, esas 
ob1igaciónes naturales de derecho romano son, eu 
nnestro derecho, verdaderas obligaciones civiles. 

Aquullas que se pueden 11.n,roar en nuestro dere­
cho obli_qac-iones p1wamente natu-rales, son: 

l.º Aquellas por las cuales la ley niega la ac­

ción, por relación al perjuicio de la causa de donde 
p1·oceden. Tal es la deud¡¡ debida á utl figonero };)Ol' 
gastos hechos por uno de sus domíciliados. ()-Ost1tm­
bre rle París, <4rt. 128. 

2.º Las que nacen de contratos de personas que,
teniendo un juicio y un discernimiento sufüüentes 
para contratar, son empero di:¡cluradas, por la ley 
civil, como inhábiles para poder hacerlo. Tal es la 
obligación de t,u,a mujer, bajo la potestad marital, 
que contrata sin su autorízación. 

l Q3. Esas obligaoiones que nacen de una. causa,
no admitida por las leyes ó que hao sido eoutrutadas 
por personas á quienes la ley uo permite contrat�·. 
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no habrfon tenido, ni aun por el derecho ronrnno 
mismo, el nombre de obligaciones naturales: es por 
esto que yo no pienso que deban tener entre nos­
otros Jqs efectos que el derecho romano da a las 
obligac:ion<'s puram<'nto naturales. 

Por ejemplo, no <lebe admitirse que un figonero 
oponga contra la acción do su acreedor, lo quo el 
acreedor le de Le por gastos Ji echos on su garito; el 
deudor de una mujer no puede, contra la acción <le 
esta mujer, oponer la compeusacióu de lo que esta 
mujer le debe por un contrato entrambos, estando 
baj0 ln potencia del marido, y sin su autorización, 
como no sea que el contrato haya sido en provecho 
do esta mujer. 

Hl4. Igualmente los fiadores no se obligan vali­
datnente con un garitero por unR deuda coutrnídt� 
en su garito; pues el desfavor de 111 causa de la 
deuda, LlUe buce denegar la acción al g.triLero, mi­
lita igualmente por lo quo hace {i los fiadores, como 
tambitln en relación al pI'imer obligado. 

Cuando es la sola cualidad de la persona la que 
ha dado ocasión para que la ley anule la obligadón, 
eomo cuando se trata de una mujer que bajo la au­
toridad marital se ha obligado !Sin autorización del 
marido, había mayor motivo para dudar si la acción 
cleberío. negarse contra los fiadores, por lo mismo 
que es por una razón p:u-tfrular Á. la mujer que la 
ley nieg a la acción conirá ella. Rmpero es necosal'io 
decidir que la obligacióu de los fiadores no es ruu­
elio más váliJa que la <le la mujet"¡ pues la ley, 
dando por nula la de la 1m.1jor, no subsisto en modo 
alguno, si no es en el foro de In 1.:oncieucía: lo ley 
civil la desconoce y la <leclara nula, por consignien­
_te, no pllede ser nn sujeto suficiente ni cual pueden 
acceder otras obligaciones. Si según los principios 
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del derecho romano, los fiadores pueden acceder á 
una obligación natural, es porque las obligaciones 
naturales no eran obligaciones que la ley improbase 
y declarase nulas; sino que estabau destituidas tan 
sólo de acción. Mas las leyes romanas deciden que 
los fiadores no puedan accedei' á obligacíones que 
la ley reprueba y anula. Es sobre esto principio por 
lo qno ollas deciden, que los fiadores no pueden 
obligarse válidamente por una mujer que se haya 
obligado contra Ja JJrohibición del senatus-cousulto 
veUeio: q1s1i totam obligritionem senat·us únprobat; l. 16, 
§. I. D. ad. se. YeU. l. 14. God. dict. tit. Por la misma
razóu debe decidirse que los fiadores nu pueden
acceder á la obligación que una mujer casada ha
contrútado sin estar autorizada, ui á todas las otras
obligaciones que uo son llamadas oblígaciones pu•
ramente naturales por cuanto son aqmiLidas por
la ley civil. Esta es la opiuióu de Lebrnu, l'ratado
de la (kmiunidad, lib. 2, cnp. r. sec. 5, n. lí.

19ó. El solo efecto de nuestras obligaciones pu­
ramente uaturales, es que cuando el deudor ha pa­
gado voluntariamente, el pago es válido, y no está 
sujeto á repetición, por lo mismo que había un justo 
motivo para pagar: á saber, la carga de la concien­
cia. Así no puede decirse que haya sido sine ca1ttsa: 
de donde se sigue que 110 puede habei· lugar á las 
acciones que se llaman condictio sine ca;usn, et con­
dictio indebiti. 

Observad ewpero que para que el pago hecho 
por una mujer, de uuu deuda contratado por ella 
sin autoridad de su marido, sea válido, es preciso 
que lo hayn hecho en estado de viudez, ó con la au­
torización del marido, si estaba to.davía bajo su an• 
toridad, pues eu ese caso no está más capacitada 
pn.ra pagar sin la autoridad del marido, que pa.ra 
-contratar. 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- t6J -

196. Hasta el presento hemos hablado de las
obligacioues que el disfavor de su causa, ó la inha­
bilidad civil ele la persona que las ha contratudo, 
conviorle en obligaciones puramente naturales. Unu 
obligación civil, cuando ol deuuor ba adquirido 
contra la aecit�n que de ella resulte algún fin de no 
recibir, JJ«la, por la nutoricla<l de la cosa juzgada ó 
del juramento decisorio, ó por el transcurso del 
tiempo requerido para la prescripción , puede tam• 
biéo ser cot1sidera<la como obligación puramente 
natural, en tanto que el fin de no recibir subsista, y 
que la dicha obligación no se hnya cuuierto. Véase

sobre esos firws de 110 ,·ecibir, infra, art. 3, cap. 8. 
197. No se deben confundir las obligaciones na­

turales de que hemos hablado en ese capítulo, con 
las obligaciones imperfectas de que hemos hablado 
u.l principio de ese Tratado. Esas no clan derecho 
alguno á nadie contra nosotros, aun en ol foro de la 
conciencia. Por ejemplo, !ji yo he foltudo eu hucer 
á mi bienhechor un servicio quo el reoonocimieuto 
me obligaba á hacerle, y que sufra de mi falta ó de 
que yo huya cumpli<lo con mí del>er, 110 por esto él 
se convierte en mi aeree<lol', aun en el foro de la 
couciencia. Es por esto que si él ·me <lebiese una 
cierta snma que no implicase por mi parte una 
acción contra él, por cuanto mi crédito hubiese pres· 
crito, no por esto dejaría de estar obliga<lo, en o! 
foro de la conciencia, á pagarme, sin <.J_ue pueJa po­
dlrme cornp&nsación por lo que ha sufrido á. causa 
de mi ingratitud. Por lo contrurio, las obligaciones 
uaturnles de que nosotros hemos tratado en este 
capítulo, dan á In persona para con qnien nosotros 
las hemos contn1tado, un derecho contru uosot.ros, 
no, á la verdad, del&ute Jel foro exterior, aiuo en 
el foro íuterior de la coocienciu. Es por esto que, -'li 

.. 
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yo be hecho un gasto do 100 librns en un figón del 
punto de mi domicilio, el figonero es en verdad mi 
acreedor por dicha suma, no en el foro exterior. 
sino en el foro interior do la conciencia; y si yo tu­
viese de mi parte un crédito por igual suma contrt1 
él y que hubiese prescrito, podTía en el foro de In 
conciencia dispensarse de pagármela, compensán­
dola con aquella quo tenía contra mí. 
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